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			Entiendo que soy más que un cuerpo, 




			entiendo que soy más que una simple persona. 




			Estoy conectada con el universo, 




			soy parte de la fuente creadora 




			y hoy me hago cargo de ese poder. 
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Me reconozco como creadora  




			
y creador de mi vida 




			 




			Para que entiendas este concepto, te pido que hagas el siguiente ejercicio: 




			 




			Recuerda aquellas cosas que has anhelado y te han resultado en tu vida. 




			 




			Te aseguro que cuando obtuviste aquellos logros te encontrabas de la siguiente manera: 




			 




			• Confiabas en que iba a suceder. 




			• Estabas relajada o relajado. 




			• Estabas pasando por un período de «buena  racha». 




			• Veías ese algo como posible. 




			• Creías en ti, o en algo superior que te llevaría sí  o sí al éxito. 




			 




			Y, al contrario, cuando has fracasado te encontrabas así: 




			 




			• Desconfiabas del resultado. 




			• Estabas estresada o estresado. 




			• Estabas pasando por un período de «mala racha».




			• Veías ese algo como imposible. 




			• No creías que estabas lista o listo para recibirlo, o que lo merecías. 




			 




			¿Eres capaz de observar este patrón? Luego de estar consciente de él, ¿crees que tu estado emocional, tus pensamientos y tus acciones tuvieron algo que ver en el resultado? 




			Cuando era muy joven, recuerdo que observaba mi vida y pensaba: «Es extraño que, cuando las cosas me resultan, hay algo así como un patrón respecto a cómo me siento». Incluso lo que vivo ahora tiene que ver con cómo me sentía y cómo pensaba tiempo atrás. Estaba segurísima de que yo tenía algo que ver con las experiencias que vivía. Y no me parece extraño si tú lo has pensado también. 




			Recuerda cómo te sentías hace un mes o dos semanas. Aquello que pensaste y sentiste en ese momento es lo que se está manifestando hoy en tu vida. 




			 




			¿Te ha pasado que a veces dices algo con mucha seguridad y, como no tienes dudas, la única posibilidad es que ocurra? 




			 




			• Apuesto que (inserta aquí el nombre de la persona) me va a llamar. 




			• Ahora me ignora, pero después me va a buscar. 




			• Voy a lograr esto sea como sea. 




			 




			Hay una relación entre lo que dices y lo que se vuelve real... ¿lo has sospechado? Hoy se dice en todos lados que nuestros pensamientos crean realidades. Si estás leyendo este libro es porque ya lo sabes, pero quizá el misterio de la creación va más allá y no solo se queda en aquello que pensamos. 




			Mi vida era muy distinta hace seis años. Lo recuerdo a la perfección. Muchas de las cosas que tengo hoy son producto de que he recuperado mi poder de manifestación. Hace seis años me sentía víctima de la vida y hoy me siento creadora. 




			Para mí manifestar es descubrir el lugar más maravilloso del mundo y compartirlo con las y los demás, porque merecen conocerlo. Me gustaría que todas las personas pudieran crear la vida que desean. Es un conocimiento que necesita ser expandido, porque ponerlo en práctica marca un antes y un después en nuestra vida. Ya no verás de igual manera el mundo ni la relación contigo misma ni contigo mismo. 




			Como nuestra propia vida y experiencias personales son nuestra escuela, te pido que compruebes si el contenido de este libro es cierto para ti. Mi objetivo no es darte una fórmula mágica e infalible de pasos para manifestar, sino que puedas conectar con aquello que siempre has sido. Cada persona tiene el deber de encontrar su propia verdad y creerla, por lo mismo, no tienes que creer en mí a ciegas ni en nadie que te enseñe cómo manifestar. La única persona en la que tienes que creer es en ti. 




			En el camino que he recorrido para aprender a manifestar he absorbido mucho conocimiento. He leído un libro tras otro, he visto muchos videos y he hecho cursos. En estos cinco años me he convertido en una esponja que no deja de absorber conocimiento y no deja de sorprenderse con cada nueva cosa que aprende. También la práctica me ha llevado a algunas conclusiones personales. Quiero compartir contigo todo el conocimiento que tengo hoy y que he adquirido. 




			Para eso, te pido que te abras a las posibilidades. Quizá tu pensamiento analítico, por los constructos sociales y la educación recibida, busque la explicación más lógica y racional posible, pero te invito a estar abierta y abierto a lo que pueda pasar. No es necesario que creas, sino que tú misma o tú mismo puedas comprobar si eres un simple ser humano, sin influencia en el entorno, o eres un ser creador o creadora, capaz de construir las cosas más maravillosas para ti misma o para ti mismo. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
Qué es manifestar 




			 




			Hoy es común encontrar información acerca de la ley de la atracción y manifestación y, aunque no estés familiarizada o familiarizado con este conocimiento, ya debes tener una idea de lo que se trata: tus pensamientos crean realidades. Manifestar es poner en práctica este conocimiento, escoger lo que quieres vivir y actuar como creadora o creador activo de tu propia vida. Manifestar es poner en práctica leyes universales, como la ley de la atracción. 




			Aunque este conocimiento de manifestación se atribuya al movimiento new age, existe desde mucho antes. Grandes referentes, como Neville Goddard y el Dr. Joseph Murphy, usaban citas bíblicas para explicar e interpretar, de manera diferente al catolicismo y otras corrientes religiosas, la información que contiene la Biblia. Se convirtió en guía y testimonio del poder creador que tenemos como seres humanos con una conciencia divina, que es la imagen y semejanza del creador. ¿Será posible que Jesús quisiera enseñarnos a manifestar mediante la fe, y que solo algunas pocas y pocos pudieran entenderlo? 




			El conocimiento de manifestación que hoy se les atribuye a autoras y autores contemporáneos y obras contemporáneas, como el conocido libro y documental El secreto, es conocimiento adaptado para los tiempos actuales, pero tiene relación con filosofías antiguas, como el hermetismo. Quizá has escuchado la frase: «Como es arriba es abajo», que se le atribuye a esta corriente. Desde tiempos y culturas antiguas, como la egipcia, en busca de respuestas a la existencia y su propósito, ya se relacionaban los procesos mentales con los procesos del mundo físico y se consideraba el universo como un todo, en donde tenemos un papel protagonista en la creación. 




			Este conocimiento, sin embargo, se considera místico y disponible solo para unas pocas personas, en especial curiosas de aprender los misterios del universo. Ha sobrevivido a los tiempos gracias a maestros, maestras y alumnos y alumnas que lo han transmitido de generación en generación. Hermes Trismegisto es considerado uno de los sabios más grandes de la humanidad, y su filosofía es el origen de ciencias y disciplinas aún actuales, como la psicología, la astrología, la astronomía y la alquimia. 




			La alquimia tenía como objetivo convertir el plomo en oro, y para lograr esto se debía pasar por una serie de procesos relacionados con los que ocurren en nuestra psique. Dicho de otra manera, para cambiar la materia las y los alquimistas debían conocer y trascender sus procesos mentales. Este proceso era llamado «transmutación». Además, debían tener conocimiento de astrología, química, psicología, filosofía y más, de modo que las y los alquimistas integraban todas las disciplinas y ciencias existentes para responder todas las preguntas correspondientes a la creación y los procesos internos de los seres humanos. Veían una relación en todo. 




			Los conocimientos actuales de la física y la ciencia llegan a las mismas conclusiones a las que llegaron las y los sabios de la antigüedad. Entonces, desde antes de Cristo, las y los sabios ya veían una relación entre lo que ocurre afuera y lo que ocurre en nuestra mente. Sin embargo, estas teorías de unidad del todo quedaron obsoletas cuando decidieron ver la vida de otra manera. 




			Descartes (1596-1650) es el padre de la ciencia moderna y el primer filósofo en introducir la creencia de la dualidad, o la separación absoluta de la mente con la materia. Separó el mundo objetivo del subjetivo, lo racional de lo irracional, dejando de lado lo abstracto y no comprobable. Es el padre del racionalismo. 




			No ha sido sino hasta los últimos años que se ha dado cabida en la ciencia moderna a la unión de la mente con el todo. Hay aportadoras y aportadores en el mundo de la ciencia quienes creen en esta teoría, y otras y otros que aún no están convencidas ni convencidos. 




			La información que hoy encontramos acerca de manifestación, además de considerar estos cuestionamientos filosóficos antiguos, se ayuda de ciencias como la psicología transpersonal, la cosmología, la física cuántica y la mecánica cuántica, para comprobar las leyes del universo y poder relacionar los procesos que ocurren en nuestra mente con el comportamiento de las ondas o partículas en el mundo que nos rodea. Al poner en práctica estos conocimientos, de manera personal, se comprueba un cambio en nuestro mundo interior que tendrá como consecuencia inevitable un cambio en nuestro mundo exterior. 




			Con nuestro interior me refiero a nuestros pensamientos y nuestros sentimientos, es decir, nuestra personalidad y nuestras acciones. Cuando un pensamiento aparece de manera frecuente en la mente se vuelve más poderoso y da origen a un sentimiento. Un sentimiento poderoso se vuelve parte de nuestra personalidad y nos lleva a ser o actuar de determinada manera, y esto influirá en las situaciones que nos ocurran a diario en nuestra vida. Como se reflexionó en edades antiguas, y hoy para muchos y muchas es una verdad, jugamos un papel activo en todas las situaciones que experimentamos. Tenemos un poder creador que usamos todo el tiempo sin darnos cuenta y, gracias a que este conocimiento se ha vuelto más popular, contamos con la oportunidad de reconocerlo y usarlo de manera consciente si queremos cambiar nuestra vida. Manifestamos constantemente, aunque no lo busquemos ni seamos conscientes, porque las leyes universales de la creación funcionan en todo momento. La ley de atracción es una de estas leyes y, como ley universal, es inevitable. 




			En su libro El secreto, la escritora Rhonda Byrne postula la teoría de la atracción. Sostiene que los pensamientos funcionan como imanes, que atraen lo que deseamos a través de nuestra vibración. Según la autora, en un universo en donde todo es energía, y por lo tanto nosotras y nosotros también, nuestros pensamientos y emociones emiten vibraciones. Los pensamientos y emociones positivas son de alta vibración y las negativas son de baja vibración. En la ley de la atracción los similares se atraerán, por lo tanto, los pensamientos positivos atraen cosas positivas y los negativos atraen cosas negativas. Para atraer algo, entonces, debemos alinearnos con la energía de aquello que queremos atraer. Es como si todo el tiempo funcionáramos como una antena de radio que quiere sintonizar una emisora. Los hechos que ocurren en nuestra vida —deseados o no deseados— llegan a través de esta emisora, que se sintonizará según la frecuencia en que estén vibrando nuestros pensamientos. 




			Anterior a la ley de la atracción, desde la década de 1940, Neville Goddard fue uno de los pioneros en hablar de la ley de la asunción. Es muy parecida a la ley de la atracción, pero no solo se enfoca en el pensamiento, sino también en el sentimiento, específicamente en asumir que tu deseo ya está cumplido y para esto es necesario ignorar nuestros sentidos que nos muestran una realidad no deseada en el mundo exterior. A partir de Goddard, el movimiento new age comenzó a tener más fuerza y, a día de hoy, la mayoría de mentoras y mentores de manifestación se basan en sus libros. Sus reflexiones y estudios persisten a través del tiempo y han sido comprobadas por miles de personas en el mundo. 




			 


			

			



			«Define tu más alto ideal y concentra tu atención en este ideal hasta que tú mismo te identifiques con él. Asume la sensación de serlo, la sensación que experimentarías si ahora lo encarnaras en tu mundo. Esa asunción, aunque ahora es negada por tus sentidos, si persistes en ella, se convertirá en un hecho en tu mundo (objetivo).» 




			 




			Neville Goddard, 1951 


			

			




			 




			La ley de la asunción se basa más en el sentimiento, en el poder de la imaginación y en vivir en el estado del deseo cumplido. Complementa la ley de la atracción, ya que esta última se enfoca más en el pensamiento, en específico en cambiar nuestras creencias mediante afirmaciones positivas. 




			Si bien observar nuestras creencias limitantes es un paso necesario para manifestar, también podemos enfocarnos en sentir y traer al presente nuestro deseo. Para mí ambas leyes son complementarias, al igual que toda la información existente. 




			Podemos encontrar corrientes más místicas de pensamiento, cercanas a la espiritualidad y a lo abstracto, como también explicaciones que se acercan más a lo científico, sin dejar de lado el crecimiento espiritual, como plantea el autor de Deja de ser tú, Joe Dispenza, uno de los referentes más importantes del último tiempo en esta materia. Sin embargo, ambas corrientes convergen en que para manifestar se debe cambiar de manera interna. Manifestar es una invitación al autoconocimiento, a la exploración de ti misma o mismo y a la sanación. 




			Manifestar es una experiencia personal. Un viaje de autoexploración en el que sanas y conectas con el sentido de la vida, con tu esencia y con tu Yo creador, que es tu Yo verdadero. Te sumerges en un camino de amor propio que te cambiará la vida. Y para cambiarla debes estar dispuesta o dispuesto a cambiarte a ti. Al igual que el proceso de sanar, manifestar tiene idas y vueltas, aprendizajes y errores. Para convertirte en una gran manifestadora o manifestador tienes que aprender de todas tus vivencias y tener constancia, hasta que seas capaz de manifestar lo que deseas. Quizá tengas que manifestar muchas veces una vivencia hasta que suceda tal cual quieres y logres alinearte con la vida, por esto, debes ser paciente. 




			Mi experiencia de manifestar ha sido muy entretenido y me ha ayudado a crecer. Ha habido períodos de inseguridad y duda en los que he tenido que aprender a mirar la vida con otros ojos y, al igual que todas y todos, me he enfrentado a vivencias indeseadas en algunos momentos. Ahora que sé que tengo influencia directa sobre mi vida, tengo la responsabilidad de usar mi poder para crear la vida que quiero vivir. 




			Como les conté, hace seis años que manifiesto de manera consciente. Tengo la fortuna de vivir una vida que me hace sentir feliz y satisfecha la mayoría de días. He manifestado cosas hermosas y duraderas, como el amor que he cultivado por mí misma. Lo único que tendré por siempre es a mí, y conmigo podré navegar todas las dificultades que se presenten en el camino. Manifestar es el proceso de creación, consciente o inconsciente, en el que tú tienes influencia directa en los sucesos que vives en el mundo con el que interactúas. Un cambio interno en tus pensamientos y sentimientos, sostenido en el tiempo, provocará un cambio en tu mundo físico. Por lo tanto, para manifestar algo, debes alinearte con tu deseo, sentir que ya lo tienes y vivir en el estado de dicha del deseo cumplido. En el mundo físico se manifiesta lo que eres en tu interior. 




			En este libro llamaremos manifestar solo al proceso de creación consciente. 




			Para manifestar puedes usar una serie de técnicas que te ayuden a crear lo que quieres experimentar en tu vida: meditación, scripting, audios manifestadores, visualización y muchas más. 




			Aprender a manifestar es aprender a usar el poder creador que tenemos dentro. Espero que este libro te aporte conocimiento y te ayude a manifestar tus deseos de manera eficaz. Todas y todos merecemos vivir la vida que deseamos. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
Aspectos del mundo físico 




			 




			Para manifestar debes aprender a ver de manera distinta el mundo con el que interactúas. Puedes ayudarte a entenderlo mediante la física cuántica, aunque aún no encuentre respuestas definitivas. 




			Estamos acostumbradas y acostumbrados a ver nuestra realidad según lo que perciben nuestros sentidos, pero ¿qué pasa si estos no son capaces de captarla tal y como es? Quizá el mundo no es como creemos. 




			A partir de René Descartes, precursor del pensamiento analítico en la ciencia, hubo una separación tajante entre mente y materia en las ramas de investigación. La materia era estudiada por la ciencia, y la mente, como era creación de Dios, por la religión. Durante siglos los estudios científicos se enfocaron en lo racional, práctico, objetivo y comprobable de manera empírica, dejando preguntas inconclusas para la ciencia. Si no era comprobable, entonces no existía. Las científicas y los científicos se limitaron a estudiar el mundo físico según leyes que respondían a una linealidad. Así nace el modelo newtoniano, con teorías y leyes que explican el funcionamiento del mundo físico de una manera predecible, y en la biología destacan los aportes de Darwin, en donde somos resultado de la evolución, una casualidad evolutiva, en la que la y el más fuerte se mantiene con vida. El mundo de hoy aún está influenciado por estos pensamientos de cientos de años atrás. 




			En los colegios nos enseñan ciencias, pero no a enfrentarnos a la vida con atención a nuestros procesos más sutiles y complejos. Las emociones y las reflexiones existenciales no tienen cabida en el mundo práctico y rápido: son más valorables la productividad y la competencia. En el modelo actual, la sociedad nos hace vernos como máquinas de productividad, sin espacio ni aceptación a las sutilezas. Nos educan para ser buenas trabajadoras y trabajadores, pero no buenos seres humanos. Si queremos responder nuestras grandes interrogantes y crecer de manera interna, tenemos que dar un paso al lado y buscar nuestro propio desarrollo. Dar cabida a estos conocimientos en nuestra mente y luego en nuestra vida. 




			Según el modelo newtoniano, el mundo físico era sólido y la energía era una fuerza que podía cambiar el estado físico de la materia o podía mover los objetos. El mundo era algo así como una máquina gigante y predecible. Durante mucho tiempo se entendió que nuestra mente no tenía influencia en el mundo de la materia y que materia y energía eran cosas diferentes. 




			Todo cambió cuando se comenzó a estudiar el mundo subatómico y cuando la famosa ecuación de Einstein E=mc2 (en que energía y materia serían lo mismo) revolucionó la visión del mundo físico, abriendo un sinfín de interrogantes que intentaban explicar por qué un electrón a veces era observado como partícula y otras como onda (entendamos que las partículas son materia y las ondas son energía). 




			Y es que al observar la materia en su nivel más pequeño esta parece estar vacía. Las teorías actuales ven el mundo físico como un gran campo de energía, en que las variaciones de energía son percibidas como materia. Es decir, la actividad e intercambio de energía entre las partículas subatómicas y el campo en el que están suspendidas son percibidas, cuando se observa desde un nivel mayor, como materia sólida, y la materia sólida solo sería una ilusión. 




			Según la física, hoy el mundo estaría en constante movimiento e intercambio de energía y no existiría separación entre nosotros y el mundo físico, por lo que nosotros estaríamos en permanente interacción e intercambio de energía con el entorno. 




			En el mundo científico aún hay muchas preguntas sin respuesta. Cuando se trata del mundo subatómico solo se pueden establecer teorías y concluir mediante probabilidades, a través de la observación del comportamiento del mundo que nos rodea, que es uno tan pequeño que ya no puede ser observado. Por eso es tan intrigante y cuesta mucho llegar a consensos. 




			La idea de Descartes de que el mundo físico es una cosa y la mente otra, ha perdido validez. Al parecer no hay nada que separe la materia, porque la materia en sí no es materia, sino energía, y nada separa nuestra mente del mundo que nos rodea. 




			La respuesta de que el mundo es un campo de energía potencial en espera de comportarse como onda o partícula según la influencia que tengamos sobre él explica por qué las partículas que componen el átomo se comportarían de manera tan extraña cuando son observadas y cuando no. 




			Estos descubrimientos nos llevan a entender que la mente y la materia no actúan por separado, sino que la materia se comporta según lo que diga nuestra mente. El universo, entonces, sería un todo. Un campo cuántico de energía, en que hasta nuestros procesos mentales más sutiles serían energía conectada con el universo y tendrían influencia directa sobre él. Se ha descubierto la capacidad de la humanidad de influir en el mundo exterior, en nuestro propio cuerpo y en la mente de otras personas. Así, el mundo físico y la mente actúan en concordancia. 




			En 1971, en la misión Apolo 14, Edgar Mitchell fue el sexto hombre en pisar la Luna. Era un excelente piloto y astronauta, que aprovechó su viaje a la Luna para llevar a cabo un experimento secreto. Mitchell creía en una visión del mundo distinta a la común de la época y le interesaba mucho la parapsicología. Su gran pasión era el estudio de los fenómenos de la mente y el origen de la conciencia humana. Además de llevar a cabo su misión a la Luna, aprovechó la experiencia para comprobar si los pensamientos se pueden transmitir de una mente a otra más allá del tiempo y la distancia. Seleccionó un equipo de personas en la Tierra que, a horas determinadas, se encargarían de recepcionar la información que él enviaría por medio de sus pensamientos. Para esto, Mitchell se concentraría en una serie de cartas, cuyos símbolos eran un cuadrado, un círculo, una cruz, una estrella y un par de líneas ondulantes. Anotaría cada símbolo, cada vez en una secuencia diferente. No dijo a nadie de su experimento. Al llegar a la Tierra y comprobar los resultados con su equipo, concluyeron que el experimento fue exitoso. Fuera de toda lógica, se había producido un tipo de comunicación telepática. Solo había una probabilidad de entre tres mil de que los resultados fueran casualidad. Estos resultados estaban alineados con miles de otros experimentos similares llevados a cabo en la Tierra. 




			El experimento de Edgar Mitchell, como muchos otros, parece derrocar la teoría de un mundo en el que existe la separación, en que incluso la mente parece estar separada del propio cuerpo. En el mundo entero ocurren fenómenos que aún no pueden ser explicados o en relación a los que no hay un consenso global. Debido a la división científica entre mente y cuerpo, estos sucesos quedan la mayor parte del tiempo clasificados como paranormales. Al lograr un estado de máxima tranquilidad con la mente, una persona es capaz de percibir cosas más allá de su alcance físico, e incluso puede levitar. Cancelar la fuerza de gravedad inherente a todos los objetos y levitar. Sin embargo, esta persona que llega a niveles de meditación profunda, puede ser catalogada como irracional o mentirosa. 




			¿Por qué a veces, cuando pensamos en una persona, esta nos llama? ¿Por qué muchas veces a lo largo de nuestra vida soñamos con acontecimientos que luego pasan? De alguna manera, tenemos la capacidad de acceder a una fuente de información que desafía el espacio y el tiempo cuando nuestra mente analítica está en reposo. 




			La visión racional y separatista de la vida no explica en totalidad el mundo, y mucho menos la existencia humana, porque falta explorar también lo abstracto. Todas y todos sentimos una parte espiritual y vivimos en el intento de encontrar un propósito. Experimentamos magia en la vida, somos testigos de sincronicidades, a veces fluimos y otras veces se nos desordena el mundo. A ratos nos invade la débil sensación de que nada parece ocurrir porque sí, sino que todo sucede a tiempo perfecto y responde a un orden desconocido. No somos seres individuales, sino parte de un todo. 




			¿Te imaginas lo diferente que sería el mundo si todas y todos fuéramos conscientes de que lo que hacemos y pensamos influye en un todo? 
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Tú puedes cambiar tu vida 




			 




			Más allá de que esto parezca una frase de autosuperación muy trillada, necesito que seas consciente de que tus pensamientos y tu mente tienen influencia tanto en el mundo que te rodea como en otras personas. Tú puedes cambiar tu vida. 




			La mente influye en la materia y en otras personas. Algunos experimentos concluyen que hay personas con mayor influencia que otras al poner una intención sobre una máquina o sobre otra persona. Aquellas con mayor influencia tienen una visión del mundo diferente a la común: ven el mundo como un todo y creen que sus pensamientos influyen más allá de a ellas mismas. Estas personas tienen una intención clara a la hora de enfocar sus pensamientos. Mientras más relajadas están en el estudio, mejores resultados obtienen. 




			Estos resultados nos ayudan a entender que nuestros pensamientos generan cambios en nuestra vida, en nuestro interior y en nuestro entorno. Para que esto suceda, deben ser pensamientos coherentes y debemos estar en calma. Cuando estamos en estado de estrés o confusión, emitimos pensamientos confusos, con una probabilidad de influencia débil. En cambio, un pensamiento bien enfocado y dirigido tiene más potencial para generar un cambio. Esto explica el poder de la intención. 




			Todas y todos hemos experimentado momentos de gran claridad, en que nos fijamos un objetivo y tenemos claro a dónde queremos llegar. En ese momento sabíamos lo que queríamos y enfocamos todos nuestros pensamientos en ello. Se nos abrieron puertas de posibilidades y tal vez por eso obtuvimos lo que queríamos. 




			Cuando estamos estresadas y estresados aparecen en nuestra mente pensamientos disonantes. En un momento nos sentimos hastiadas y hastiados, luego contentas y contentos, e incluso se nos ocurren ideas sin ninguna lógica ni fundamento, pero que en ese momento nos parecen geniales. En la universidad, los períodos de pruebas y exámenes eran jornadas intensas de estudio y estrés. Era común que compañeras y compañeros con pareja terminaran en esos momentos y luego volvieran —me incluyo—. Existe un patrón: no se toman buenas decisiones bajo estrés, porque no se tiene claridad mental. 




			



			Los pensamientos influyen en nuestro cuerpo. Un pensamiento recurrente genera un sentimiento, y un sentimiento desencadena en un proceso hormonal capaz de influir en todo nuestro cuerpo, además de generar conexiones neuronales nuevas que fortalecen esos procesos bioquímicos. Cuando estamos bajo estrés se activa la zona del cerebro que nos ayuda a sobrevivir, que es nuestro cerebro primitivo. Es como si viviéramos en automático y nuestro potencial mental se encontrase secuestrado. Nuestra mente nos bombardea de pensamientos durante todo el día, y una serie de pensamientos negativos no tendrá la misma influencia que una serie de pensamientos positivos. 
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